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El aniversario. 
El día 11 de Febrero de 1858, en las estri­

baciones del Pirineo, que caen al otro lado de 
nuestras fronteras, teula lugar un aconteci­
miento misterioso que, Il pesar de la aparente 
8encillez con que se rt'alizlI.ba, estaba llamado 
á conmover el muudo. Uua pobre nítla, educada 
en la modestia de costulnbres, propia de una 
familia humilde y religiosa, acompaf'ulba á su 
hermana y otra uit'l.a (1) á los moutes cornunll.­
lee para recoger ltlfl.a con que condimeutar su 
pobre comi:.ta. Aquélla se encoutraba al pie de 
la roca couocida en el pais con el nombre de 
Massavielle. disponiéndose á atraVeflllr el Gave, 
cUBudo le pnreció escuchar el su!'!urro de UDa 
brisa ligera, 11~m4Ddole la aLención por la traD­
quilidad de la naturaleza que relllzaba la esplen. 
didez del día. La nifl.a levantó la mirada hacia 
la roca, é ilJstlUtivamente cayó de rodíllas. 

¿Qué b"b1a visto? 
Eu uua de 188 tres oquedades llaturales que 

presentaba la roca, y que eutre si se cOlDuuicaD, 
se dE'jklba ver ulIa mujer de incomp~r8ble be­
lleza, vestida con una tónica de blaucura in­
waculada, Ct·nido el airoso tall\:' por lIU I:inturón 
celeste, peudiendo de su cabeza flutaote y am­
plio manro y apoyados sus pl9ll desDudos sobre 
el rOllal silveetre que crecía enlre las quebradu­
ras de la pefl.a. Eu aptitud majestuosa y grave, 
ostentaba en 8US manos Dn rosMio. 

La aparición se repitió por ¡¡spacio de algu­
nos meses ante Beruardita, acompafl.ada. ésta 
ee las ~ucet}i"as de multitud de personas que 
preeenclabtUl y comprobaban los éX\:.B8is de la 
nina. Una comunicación misLeriosa se estable­
ció eutre la augusta Mlldre de Dios y la humilde 
hija del jornalero Sun virons. La primera daba 
iDltrucciones y comunicaba órdfnes ti. la t.ierra; 
la sf'gunda, en su pequ .. t'l.ez. habia de ser la 
intermeoiBria df! estos misterios para confuLdir 
la sahiduría segúll el mundo. 

No entra en uuestro plan referir detalles de 
las aparicioues realizadas desde el 11 de Febre­
ro al 15 de Agr)st." auuque encierran pArticu­
laridades tan inLere,¡alltes como conmovedoras. 

Los que niegall lo sobreuatural, tuvieron 
por visiollaria á 111 .,¡ila; la orgullosa presunción 
encontraba mas facil la burla que el eXluneu¡ 
la Preusa ill<.'rédula, preteudieudo dirigir la opi­
nión, desblUraba dtllllll\ mallara notable, y has­
ta la plllicfa, precursora entonces de Combes, 
persiguió a Beruardita, inteutó el soboruo, dis­
persó á las multitudes, impu80 arbitrarias mul­
tas á los que allí orlluan, y cerró el sitio para 
que nadie pudiera licercarse. Uu escritor ilustre 
(Lasserre), hilitorialldo estos acontecimientos, 
resume las medidas policiacss con esta burle8l'..8 
idea: de ordm del Alcalde de Lourdes se prohibe 
d Dio& hace,. mUa.qros en este sitio. Entre tanto 
l~ apariCIón coulllluaba, y B .. rnardita, dando 
eJemv10 a los hoy perseguidos Clllólic08 france­
ses, desafía las iras del poder, y los pUl'!blos si­
guen acudiendo de lejo8 a orar bajo la bendita 
roca dl> Lourdes. 

Mientras la impiedad irreflexiva se agita, 
un hombre prudente observa y calla. Era el 
Párroco PeJ'ramale. Un dla la nifl.a se dirige 
des~e la gruta a la casa del Sacerdote, para 
declrl,>: .La Aparición quiere que se edifique all:l 
una Capilla, porque dt'sE'a que concurra mucha 
gente ... Aquél no se precil,ita: examina á Ber­
nardita, y con la i1ufllración qllt' da la fe, com­
prende que las obras de Dios se abrirán sieu;lpre 
paso á través de la coutradicción de la impie­
dad: ~ pide el Bello del milagro. La Aparición 
exhibIÓ entonces la credeDcial de! cielo. 

Bate palmas la impiedad, ju;gaudo ligera­
mente 111 aptitud del Parroco, y que favorecfa 
sua fillet!; por eso, en tono burlet'lco, repeLta: 
c;Peyremale hll pE'dido el 118.aporte a la AJ,ari­
clón.» Pocas boros dt'spué.e, de las entrana" de 
la roca. al cou1.ac\.o de los tiernos dedos deBer-

(1). Hemoa lfonido el guito de conocerla., oonveraar 
alguna ves eobre ea&ol aCOD&ecimieD&oe¡ paN falleció 
bao. doe dotI. eje.rcieDdo la earidad. 

, f,. ~ •• • 

nardita,. brotaba. no el milagro. sino un torren· 
te de mIlagros, envueltos IW la linfa cristalina 
del llla~liutil:ll de la gruLa, que por primera Vt!Z 
apart'cla. 

Cuarenta y siete afios hace que eee mallan­
tial corre Ilbuudoso hacia ",1 Gave, y el mismo 
tiempo que los creyeutes, y aun 108 iucrériuloB 
de todas las regioDee del mundo, se dirigeu ha­
cia la gruta de LOllrdes. 

. La humilde Capilla pedida por la Apari­
cIÓn e8 una magnifica Basllica. Ha muerto 
Bernardita, y la obra eu que interviuo conli­
llÚU. Lo sobrenatural triuufa juuto á la roca de 
Massavielle. 

¿Qué consecuencias se desprendeu de estos 
hechus? 

A Igunas apuntaremos en nl1rneros 8ucesivo8. 
J,.,OUlPO,.. 

( Conlinuard.) 

~~ 
iSE:r\lORES DIPUTADOS! 

El presupuesto del tercer trozo de la carre­
tera de Vtllas('ca está en Madrid durmiendo el 
suet'l.o de los justOl!. 

<JOIDO atraviesll una región emiuentemente 
agrícola, escasa eu (lo)sechalil por la fll.lta de a¡;aa 
y completamente aislada en el mal tiempo por 
falta de calDinos. ¿uo podrían Uds. activar ese 
a8unto en el Ministerio para dar trabajo á tRn­
to~ obreros, que lo piden COn justicia, y para 
utlhdlld de esos pueblos, que tanto lo necesitan? 

~~ 
RETIRADA 

Nunca en mis escritos procuré colocarme al 
amparo de ninguna bauderaque, por lo mismo, 
de igual manera pudo resulLar honrada que 
hourosa. 

A pesar de esto, como mi nombre ha dado 
lugar a explicllcioues y molestit,s, sin entrettl­
Derme eu calificlu unas Di fltras, aunque hoy se 
nt'cesitan defensores y DO fugitivos, por tetUor 
de [l.loletltar a nsdít!. sobre todo eu cosas de 
deliCfldeza, prefiero retirarme. 

Salvador Saa. 

~~ 
OTRO AL PUESTO 

He sabido la resohlción formada por mi 
amigo el Sr. San de retirarse de la pólemica 
peudlente entore el mismo y D. Floreutino Mo· 
reno Ó e Lnz· Bel., y como Juzgo que hoy todos 
debemos couLribllir con todas nUestras fuerzas 
al esclarecimiento de la verdad, al re!tableci­
miento del reinado de Cristo, á la propagación 
de la fe en Dios que debe informar todos SUI 
actos de nuestra vida; cODociendo, y más aúu, 
pesando sobre mi conciencia este conocimiento 
como un deber sagrado, tonto mas impel'ioso 
cuanto mayor ha querido Ber por providencial 
disposición nuestro estado social, Lorno la polé­
mica donde la abandoua mi amigo, y partici­
pando de 8U ardimiento, Ileuo de su fe y abun­
dando en idénticos sentimientos que honrosos 
juzgo y na depresivos para él ni para nadie, 
continúo su obra, prosigo su interrumpida 
marcha y sólo pide é Dios qae en ella me soco-
rra y ayude. . 

Ea primer !.érmino. se me ocurre preguntar: 
¿No hll habido ninguno de 9808 8IlbiOf' Y oieuUfi­
cos varoues, de probidad y sabiduría. que se lee 
haya movido el alma para salir en defensa de la 
historia de los Papas tan falsamente calumnia-

I
da? ¿Es que de tau lE'joe lee toca? ¿Es que están 
jubilados ya de la lueha por la Iglesia y se les 
hace pesada la Cr~z de Cristo que con los hon­
r090S hábitos talares cargaron sobre SUI hom-
brOt§ <!OIOO enl'l~fia única digna de su elevado 
miniptE-rlo? ¿ ¡';S que no hubo una, siquiera 
que tomara estas injurias 'como inft'rMas é su 
propia honra y procurara repelerlas y rebatirll\8 
como vil escaruio de su propio IilJaje Ó man­
cha de 10 propio nombre? ,Ni uno, ni siquiera 

UllO de tantos sabios, literatos, escritore9 y pu­
blici~tas de nombre ó uómina grandel 

y basta con esto para explicación de expli­
caciones. 

... 
* ... 

He visto la postal dirigida á mi amigo sellor 
San por D. ¡;'Iorentino Moreno, y en ella, cou 
muy poca razón, le lIalDa expósito, y digo con 
muy poca razóu, porque cuantas veces le ha 
alad ido D. Floreutino en sus escritos, otras 
tnntlls ha sído contestado en la polémica, ó lDe­
jor dicho, eu el fllrrago de desaLinos lanzlldos 
por Luz-BtlL Se le echa en cal a al ~r. San el no 
haber I\parecido eD escena para recoger el gUtm­
te del Sr. Moreuo, y á manera de mozo de 
cuerdr., haberse dado con él de cachet.es para 
proporciouar as1 det!ahogo á la bilis comprimi­
da de .Luz-Bah, cogido en fragante delito de 
flllsedad y á la par perder el crédito de persona 
seusata si alguno habfa alcanzado el Sr. San 
con sus razouados y no inventados ni fingidos 
artículos. 

Es muy cómodo, pero completamente indig­
no de hombres de verdadero honor, acudir al 
terreno de la bllrbllrie Ó de la fuerza (sobre todo 
cuando se tiene la evidencia ::le no poder ser 
correspondido), para' imponer por medio de 
ellas el asentimiento á. deslices ó desaguisados 
vtlrtidos con la pluma y dadus á la publicidad. 
¿Dónde se ha visto que á UD arLículo que ni 
lUjuria ni calumuia, y sólo de!iellde la dignidad 
de una ideoa y la memoria y respeto de venera' 
bies persouas, se contes'e jamás con el cambio 
de tarjetas? E9to es sencillamente jacLftncioso y 
pet.ulaute, y I!i al que por tal motivo se le mano 
dan los padrinlls es un Sacerdote, se comete, 
por quien tal haga, la más ridícula do la curo 
silerías. 

Razones que no son del callo impidieron á 
D. Salvador San presentarse de otra mauera 
que por sus articulos. y otras que, desdes luego 
reepelo, lDovieron al digno Director de EL CAS­
TELLANO á contestar por éi, aun cuando me I 
consta que el!t"ba plenalD(>nte autorizado para 
lIalJlar citando gustara. al verdadero autor del I 
eecrito: éste contestó públicamente, desde estas 
columllas, á D. Florentino. demostrándole que 
no decla verdad en 8U HÍ8toria de malos Papas, 
pero sin llamarle, á pesar de esto. farsaDte.y vieu­
do que ni aun así cesaba en S\l !Dalsaua tklrea el 
ilustre abogado·obrero, le volvió á contestar, uo , 
en términoEl impropios de caballeros, como al . i 
Sr. San se le bahlaba, sino mesuradamente, ha- ! I 
ciendo ver a D. Floreutiuo que hacia el ridiculo ','1, 

y labraba su propIO descrédito, y este seilor, 
lejos de replicar en los mismos touos, le manria 
á Sl1 coutendiente los padrinos, ¿se ha visto I 
nunca más disparatada salida? 

DirA el aludido, ó mejor, pretexl.ará que en 
los escritos se le insulLa, no eS verdad; mas si lo 
fuera, sepan D. Florentino, SU8 correligionarios 
y amigos. que para el Sr. San, 10 mismo qqe 
para mi, y juzgo que para cuant.os entiendan 
en su verdadero seutido la caballerosidad, estas 
cosas, compleLamente públicas, deben aclarar­
las otros medios públicos, qne para eso fueron 
establecidos por la civilización en las naciones 
cultas, y no por el desafio, enfermedad social 
crónina legada por la barbarie y castigll.Ja por 
loscédigos divino y humano. 

Alguien, repleto de ideas terrenales y no 
esCllso de quijotismo, quizás diga que esto es 
una cobardía; pero tanto valdrfa como decir­
lo de 108 muchos hombres de muy buen cri­
terio qu~ acremente eeosuran el duelo, del 
código patrio que, DO sólo lo censura, sino que 
lo castiga, de la ley eclesiástica que lo 'ana"te­
ma~iza y de la mi!!ma ley divina que lo condena. 
Por eso, cuaodo he sabido lo hecho por D. Flo­
rentiDo y por algún otro set'l.or, en lugar de preo­
cuparme ó indignarme, me ha causado risa 
verlos afan.~rloR en procurar á palos, pinchaz0!5 
ó tiros (como si dijéramos, tragando hombres). 
descargarse de SU8 enormidades é insipiencias. 
De este modo está visto que el más ignorante, 
sobre todo siendo algo de lo que no quiero de­
cir, sería sielDpr~ el mejor escritor, p'.rq\le lo 
que no pudiera lograr la ploma podría siempre 
imponerlo el guro te. 

• •• 

En cuanto ti. la postal dirigida ti. mi a migo, 
sólo diré á D. Florentino que celebro verle ocu­
pado en tan saludf.bles y útiles lecturaB: Biga 
en ellas, y tal vez recupere algo de lo mucho 
que ha perdido. 

Por lo demás, en COBas de Historia, D. Flo­
renllno, todo lo que no sea indicar las fuentes 
y probar con dl:ltos y citas, no vale nada, al 
meDOS entre persouas cultas y competelltes que 
sabeo tomar, lo que uo S98 así, eu su verdadero 
valor, esto es, como cuentos y patrat'l.as. Hágase 
usted cargl) ele eflLo, D. J;!'lorentino, que se lo 
digo de veras, y siuo hace caso, le demostrarE! 
que no dice verdad, y esto es muy feo para la 
rectitud, la seriedad y el carácter formalote de 
D. Florentino. 

Conste qlle en este, como en cualquiera otro 
escrito, me desentielldo de toda clase de mogi­
gaterías y sandeces de plldrinazg08 ridículos y 
tontos, y que por tal medio jamas contestaré ni . 
aun daré explicacióu da uinguna clase¡ pero 
ante quien en justicia deba enLender, siempre 
responderé d~ cuanto vaya autorizado con mi 
firma. 

Viotor ..... load. 

~~ 

}VIaria en el Corán. 
Trabajo premla.do en tema libre del e8?tamen que. en honol' da 

lIue"l'I Belklrt del PU", !la celebrallo la ·Junta Dloaesana 
del ArIoblapaao ae Xaragola oon motivo l1el 50.' amV81Il-
1'10 as la. ileolara.oi6n dogmátioa. de la Tnmaculada O'oDaspc1óL 

IOb f"labomal lIablA de f"la1'Ú ce d eorA" ••• " 
(Sura s.', ven. 16). 

Al conmemorarse el augosto misterio de la 
Inmaculada Concepción de Nuelltra Sellora en 
el quincuagésimo aniversario de su declaracióa 
dogmática, es ocioso recordar á la católica grey 
que UD Pontífice de grata memoria, al proclamar 
Con voz entrecortada por honda emoción que 
Ma ría fué concebida sin pecado original, secun­
dó con su auloridad el deseo unánime de 101 
fieles y la creencia de muchas cenLurias, sinteti­
zada en el sa.ludo popular que reconoce en la 
ToLa pnlchra, al nombrarla PurJsima é Inruacu­
lada. sus más poéticos atributos. 

'fodos los corazones cristianos experimen­
tan viva satisfa.cción cllando consideran que 
uua falsa. religión de ostensible incoherencia,' 
invellttlda par" bombres sensuales y que setlaia 
como eterno gl\lardón á. sus secuaces la. molicie 
y lascivia del Paraíso, tn"zcla entre sus el'roree 
y fahlllas eSOM poéticos misterios. 

A via de proemi.(), y á. riesgo de que parezca 
digrtlsión, lo que representa un tributo de vene­
ración y amor á la Excelsa Madre, que es Patro­
na de Espafl.a, bosquejaremos, no los titulo8 
que cuadran á la Corredentora del gE!llero 
humano (plles se agotaría el vocabulario da lRl 
virtudes, perfecciones y metáforas para desipar 
á la que compendill todo lo grandioso y bello). 
sino lo trascendental del dogma que hoy absor­
ba nueetra aLención. 

Con efecto, los susodichO! atributos de la 
Santlsima Virgen corroboran y realzan su dig­
nida.d. haciéndola superior é todas las mujerel 
y no inferior á Eva tocante al pecado· original; 
cierrau el patio á la libertad del error impidien­
do que, con la posibilidad de conLrovertir 1& 
excepcióu á las leyes naturales, abra brecha 
en la fe el frívolo racionalismo, dando enkad. 
~a6rmaciones que (cual sucadeen el protea'-o­
tis~1 van acaLando con lo sobrenatural de l. 
religiÓn y colocando á és'- por bajo de la NaLa­
raleza y de la Ciencia. tan1.o más admirabla., 
cuaDro más misterios encierran. El dogma de 
la Inmaculada Concepción es como uu compeo­
dio de la dogmática cristiana, ha influido en la 
elevación moral de la mujer 1 con8titoído ODA 
barrera contra la. impiedad naturalis'- y el po­
sitivismo, ha dado preciosos rumbo! á las ar~ 
liberales y es fuente de iuspiración poét.ica. 

Lutero y sus prosélitos uo negaron que 1& 
Madre de Criflto fué siempre pura, auoque no 
faltan ramIficaciones de la secta que deefigo. 
rau eeLa verdad dttl Evangelio y del Antiguo 
Teetameuto, pero rebat.eu \00.08 el dogsaa d. la 
Coocepoión alDlCQlada "1 ea Dia,a .. oeui_ 


